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Núcleo 9º:

La Residencia Eclesiástica y las opciones fundamentales de su vocación
“Allí se aprendía a ser sacerdote”

1841-1844: de los 26 a los 29 años de edad.

Al terminar sus primeras experiencias sacerdotales en las vacaciones posteriores a su ordenación, se le ofrecen varias oportunidades de trabajo pastoral: preceptor en la casa de un señor de Génova (bien pagado), capellán de Morialdo, o Vicario en su parroquia de Casltenuovo.

“Fui a Turín a aconsejarme con Don Cafasso quien, desde hacía varios años, era mi guía en lo espiritual y en lo temporal. Aquel santo sacerdote... sin dudar en lo más mínimo, me dijo estas palabras: lo que usted necesita es estudiar moral y predicación. Renuncie por ahora a toda propuesta y véngase conmigo al Colegio Eclesiástico” (MO pág. 411)

El Convitto fue fundado en 1818 por el P. Luis Guala (1755-1848) “hombre desinteresado, rico en ciencia y prudencia y muy emprendedor... Para que los jóvenes levitas, una vez terminados los cursos del seminario, pudieran aprender la vida práctica del sagrado ministerio, fundó aquel bendito hogar que ha hecho mucho bien a la Iglesia; especialmente extirpando las últimas raíces del jansenismo que aún se conservaba entre nosotros... Don Cafasso era el brazo derecho del Teólogo Guala. Con su virtud a toda prueba, con su calma prodigiosa, su perspicacia y prudencia, pudo suavizar las asperezas...”, en el polémico medio teológico turinés. (MO, pág. 412) 
El período del Convitto es un tiempo de sanación interior de las heridas dejadas en Don Bosco por el seminario, y de maduración religiosa.

“El período del Convitto viene a ser un complemento de los estudios teológicos, por cuanto en nuestros seminarios sólo se estudia dogmática especulativa y, en moral, las cuestiones disputadas. Pero allí se aprendía a ser sacerdote. La meditación, la lectura espiritual, dos conferencias diarias y lecciones de predicación, en medio de una vida tranquila y de facilidades para estudiar y leer buenos autores, constituían las ocupaciones las que cada uno debía de entregarse a fondo. (MO, pág. 412)

Allí encuentra cercanos a los superiores. Basta leer lo que dice de Luis Guala, de José Cafasso, de Félix Golzio.

La formación está centrada en la lectura pastoral del Evangelio, como respuesta a la tensión entre los restos del rigorismo jansenista y la apertura humanista de San Alfonso María de Ligorio. Aquí se delineó con nitidez la postura de Don Bosco respecto al rigorismo. Se persuadió de que no con el rigor, sino con la bondad llevaría los hombres a Dios. Don Cafasso frecuentemente, en los ejercicios espirituales a eclesiásticos, ponía el acento sobre la misericordia de Dios, que aparecía con claridad en la Encarnación, en la Pasión y Muerte de Jesucristo... en la parábola del Hijo Pródigo... en el hecho de la adúltera... (P. Stella, Don Bosco nella... pág. 94)

Las conferencias de moral y oratoria se les dan, no como teoría, sino como arte de la cura de almas, puesta inmediatamente a prueba por la práctica en los catecismos, en la predicación, en todas las actividades pastorales.

Tiene oportunidad de leer, aunque no señala qué libros leyó entonces. 

Tiene su director espiritual, confesor y consejero en las cosas importantes de la vida. 

“Don Cafasso, que desde 6 años atrás era mi mentor, fue también mi director espiritual y, si he hecho algún bien, a este digno eclesiástico se lo debo, pues puse en sus manos todas mis aspiraciones, todas mis decisiones y todas mis actuaciones” (MO pág. 413)

Don Bosco descubre finalmente en la práctica pastoral, bajo la dirección de Don Cafasso, el sentido de su vocación por los jóvenes más pobres y la salesianidad de su pastoral.  (Sacerdote ¿para qué?... ¿para quiénes?... ¿con qué estilo?), conociendo por dentro la realidad de Turín, sobre todo en las cárceles, donde constata “cuán grande es la malicia y la miseria de los hombres”, y donde se siente interpelado por Dios y por los jóvenes para ser el amigo que les tienda la mano y les ayude a alejarse de la ruina (MB II, 145)

Orientado por Cafasso (buscando la voluntad de Dios en el discernimiento que va haciendo con él y en la obediencia), se ubica en el Hospitalito “Santa Filomena”, de la marquesa Barolo, sin dejar a los muchachos que ha empezado a atender en el patio del Convitto desde 1841 y por las calles y plazas de Turín. Ante la alternativa de dejarlos a ellos librados a su suerte, elige quedarse en la calle y recorrer, con ellos, el penoso camino del oratorio ambulante hasta llegar a la Tierra Prometida de Valdocco, en la Pascua de 1846.
